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    PRÓLOGO




    Ana no es un personaje de ficción. Existe en la vida real y actualmente vive en la ciudad de Buenos Aires. Su nombre, así como el de todos los protagonistas de esta historia, no se corresponden con los verdaderos por razones obvias de privacidad. MÁS ALLÁ DEL ORGASMO narra la increíble experiencia extra sensorial vivida por la protagonista, que intensamente atormentada por sus deseos naturales de sexo, entra en una profunda colisión con sus principios culturales-religiosos que finalmente, provocan en ella un fenómeno metafísico poco habitual en una persona común: Un viaje astral consciente. (Esto es la posibilidad de ingresar en otras dimensiones y recordar todo al volver a este plano de la existencia).




    En el caso de Ana, el sexo fue el disparador de este viaje en busca de respuestas sobre este asunto, tan importante en la vida de los humanos. La recopilación de las enseñanzas y mensajes transmitidos a Ana, son de tal magnitud y profundidad que pueden dar luz sobre uno de los mayores misterios de la Creación, dado que el sexo es la esencia de la vida misma y su importancia es tal, que se constituyó en uno de los principales temas de los dogmas religiosos, ya que cuándo se habla de sexo y los sentires que este provoca, inmediatamente se lo relaciona con placeres prohibidos o satánicos.




    Por lo tanto, y para que Ana pudiera tener conocimiento primero para luego si poder aplicar su libre albedrío, se le otorgó la posibilidad de vivir el sexo en plenitud. Es así, que en esta historia desfilan situaciones que conforman el todo de las posibilidades sexuales, dónde la narración de las situaciones por sus detalles puntuales, podría calificarse como literatura obscena, pero el verdadero objetivo es el de transmitir al lector las sensaciones vividas por la protagonista, ya que el sentir es la esencia del sexo.




    Por otra parte, el espíritu de este libro es mostrar al sexo tal como puede ser vivido en plenitud, por los que quieren y pueden o por los que se lo imaginan y lo desean sin atreverse a ello. Pero fundamentalmente es mostrar al sexo sin falsos prejuicios éticos morales, ya que han sido precisamente estos los que, contrariando la naturaleza humana, han hecho un pecado de algo que con la luz del conocimiento seria un verdadero regalo de Dios.




    Esta última reflexión surge del cambio en la vida de Ana luego de su viaje. Ella tiene hoy una vida sexual plena y armoniosa, que le da estabilidad emocional y le permite ejercer su profesión de abogada y sus relaciones familiares con paz y felicidad.




    Algunos de los principales aprendizajes de Ana en su viaje fueron:




    





    





    • En la especie humana, el sexo es el centro de su existencia y es el formador de pautas culturales y conductas individuales y colectivas…




    • El sexo en sí mismo no es bueno ni es malo. Son los humanos quienes lo hacen motivo de su desgracia o su felicidad, de su alegría o su tristeza, de su vida o de su muerte. El sexo es el mayor regalo que se les hizo a los humanos en la Creación, pero también se les dio el libre albedrío para decidir qué hacer con el…




    • En realidad el pecado del sexo no está en la carne, ya que nada de lo que Dios creó es inmundo en sí mismo. El pecado está en la corrupción del espíritu, cuándo a través del sexo se viola el mandamiento de amar al prójimo como a uno mismo.




    • El amor nada tiene que ver con el sexo. Tener sexo con la persona que se ama es tan solo una manera más de darle amor…




    • Todo en el universo es energía y la energía es vibración, también los humanos son energía y todos sus sentíres y emociones se manifiestan en vibraciones. Los miedos, las tristezas, las alegrías, los enojos, los dolores, las angustias y los goces les producen distintos niveles de vibraciones según la intensidad del hecho que los causan. Y dentro de todos esos sentíres y emociones es el sexo el que mayor nivel produce en el momento del orgasmo…




    • Si pudiéramos “ver” más allá del orgasmo, encontraríamos que en el plano espiritual las diversidades son allí la sincretización del sexo, que es la síntesis de Aquello o Aquél a quién llamamos Dios y que conjuga en Sí mismo lo masculino y lo femenino...




    





    





    Un último comentario, es que el trabajo autoral se concentró en dar forma de narración amena a una temática harto compleja como la abordada en este libro.
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    CARTA DE ANA AL LECTOR




    Querido lector:




    El conocimiento que los hombres tienen sobre Dios, está basado en escritos realizados por los propios hombres y en palabras transmitidas por los mismos. Creer o no en ello es una cuestión de Fe y esta es la primera de las tres virtudes teologales. La Fe nace de la confianza y el buen concepto que se tiene de una persona o cosa. Es la creencia que se da a las cosas por autoridad del que las dice o por la fama pública. Es palabra que se da o promesa que se hace a uno con cierta solemnidad. Es seguridad, aseveración de que una cosa es cierta. Pero en definitiva, Fe es una palabra que reemplaza la falta de conocimiento. Alguien que puede ver y tocar un árbol, tiene conocimiento de que aquello es un árbol y luego no dice, tengo Fe que el árbol existe.




    Por naturaleza, el ser humano desde su creación tiene necesidad de creer en algo superior y el mayor referente de esta necesidad es Aquello o Aquél a quién llamamos Dios.




    La ignorancia sobre la forma de conocer personalmente a Dios y la profunda necesidad de hacerlo, dan lugar a la Fe.




    Así como la firma de un escribano público en un documento, certifica la verdad de una cosa o la existencia de una persona, en el orden espiritual son las religiones las que dan Fe de la existencia de Dios y enseñan el camino para llegar a Él. Y aquí ya no se trata de tener Fe en la existencia de Dios, sino más bien tener primero fe en los hombres constituidos en iglesias y que dicen ser representantes de Dios en la tierra, ya que de esto surgen las mismas complicaciones que en el manejo de las cosas terrenales, dónde por ejemplo, las bondades del sistema democrático se desvirtúan por el accionar de los representantes del pueblo.




    Es incuestionable que en todos los órdenes, el mejor representante de uno es uno mismo y aún a riesgo de equivocarse, ya que todas las imposiciones dictadas por los dogmas políticos y religiosos, no siempre conforman a nuestras necesidades materiales y espirituales.




    Dentro del amplio espectro de frustraciones y represiones que sufre la propia naturaleza humana, a consecuencia de los dogmas educativos y culturales, un lugar preponderante lo ocupa el sexo, actividad central y fundamental de la vida en la tierra. Y este fue el asunto que me oprimió tanto, que finalmente me provocó una implosión que me disparó a otra dimensión. Afortunadamente, no fue una explosión que arrojara hacia afuera mis angustias y mi inestabilidad emocional, ya que lo menos hubiera sido terminar en un psiquiátrico.




    Amigo lector, puedes o no creer en la existencia de otras dimensiones, puedes o no creer en lo posible de un viaje astral, y así sobre cualquier otro asunto, lo que tú creas será tú verdad y para el Señor estará bien, y en lo que tú no creas no será tú verdad y para el Señor también estará bien (Romanos 14). Y por esto te digo que Dios así como la verdad, no se encuentra en libros ni palabras sino en lo profundo de cada quién. La experiencia sexual que viví es tan mía y única como mis huellas digitales, y en mi caso, el sexo fue el camino hacia la luz del conocimiento que lleva a comprender las cosas de Dios.




    Es mi deseo que tú también encuentres tú camino, y si crees ya haberlo encontrado y te sientes pleno de paz y armonía, yo comparto tú gozo. Y si aún no lo encuentras y el sexo es causa de tú aflicción, en este libro te comparto mi experiencia, no sin antes volverte a recordar que mi verdad no debe ser necesariamente la tuya.




    





    





    Afectuosamente, Ana




    





    





    





    





    





    





    





    



  




  

    CAPITULO I




    Ese día 21 de septiembre amaneció gris, otoñal, a pesar de que comenzaba la primavera en Buenos Aires. Por momentos se desataba una fuerte llovizna que provocaba el malhumor y las maldiciones de los transeúntes y la alegría de los taxistas.




    Días como este, le dan un nostálgico halo romántico al pintoresco barrio de la Boca, que apoyado en la orilla del Riachuelo muestra orgulloso su heterogénea arquitectura, en la que conviven modernos edificios, junto a los clásicos conventillos de chapas pintadas con vivos colores. Parte inseparable del paisaje lo constituyen el viejo y monumental puente levadizo, la enorme mole de hierro del trasbordador, que ya es casi un monumento histórico y sus muelles que antaño fueron escenario de febril actividad y que hoy son lugar de descanso de viejos barcos que ya nunca partirán.




    Esa mañana, Ana tenía pensado dormir hasta tarde, ya que tenía el día libre pues no debía ir a la facultad, sin embargo, se despertó a la hora que habitualmente se levantaba. Se quedó largo rato en la cama pensando que hacer con el tiempo que pensaba dormir y que ya no será.




    Había convenido con su amiga Laura encontrarse a las 13 hs. para almorzar juntas y luego salir de compras. Miró el reloj. Eran las 7,30. Malhumorada, salió de la cama en el preciso momento que se sintió la estridente sirena de un remolcador. El sonido la sacó de sus pensamientos y con dos largos pasos llegó como de un salto hasta la ventana de su cuarto. Una de las cosas que inexplicablemente la apasionaba, era ver desde allí el paso de los barcos que surcaban las oscuras aguas del Riachuelo. Esa ventana fue lo que precisamente la decidió a alquilar ese departamento de un solo ambiente, ya que ubicado en la parte alta de un colorido conventillo, frente a la rivera, permitía una vista panorámica, que abarcaba todo lo que tendría la mejor postal de ese lugar de Buenos Aires.




    Cuándo el remolcador se perdió de vista, Ana aún seguía en la ventana como hipnotizada por el paisaje, o tal vez por las gotas de lluvia que jugaban a la resbalada sobre el vidrio. Sus pensamientos, la habían llevado a recordar la primera vez que llegó a ese departamento, cuándo tuvo que venir a vivir sola a Buenos Aires para cursar su carrera de abogada. Lo difícil de los primeros tiempos extrañando a sus padres, a su hermano Juan, a sus amigos y a todas sus cosas queridas que habían quedado en su pueblo. Recordó como Laura, su mejor amiga, llegó de casualidad a su vida pues trabaron amistad viajando en subte. También recordó que fue justamente Laura, quién en una fiesta de cumpleaños le presentó a su primo Antonio, con quién simpatizó de inmediato y que eso terminó en un romance con un final desastroso, que aún hoy la torturaba.




    En los recuerdos de Ana estaban sus años de adolescencia en su pueblo natal, dónde a pesar de haber tenido aproximaciones con algunos festejantes, con ninguno había llegado a tener relaciones sexuales, por lo que llegó a Buenos Aires siendo virgen y teniendo, quizás por la educación recibida, los conceptos amor-sexo-hijos-familia como un todo indivisible. Esto, sumado a su inexperiencia, hizo que se enamorara de Antonio esperando concretar ese todo. Pero Antonio solo quería sexo y ella tarde lo descubrió.




    





    





    Todo ocurrió en la noche de un día justamente como hoy. Fue en mayo de hace un año, el otoño estaba en su plenitud y el cielo estuvo todo el día encapotado. Hacia el atardecer comenzó a llover. Habían convenido con Laura y Antonio salir esa noche a comer pizza, en uno de esos lugares que abundan en la Boca. A eso de las 19 hs. Antonio la llamó para decirle que por la lluvia Laura no iba a salir, y le propuso que él iba a comprar pizza y vino e iría a su departamento para comer juntos. Ella aceptó encantada pensando pasar una noche agradable.




    





    





    Ana sintió como un estremecimiento al recordar aquel momento. Lentamente se alejó de la ventana. Se dejó caer pesadamente sobre la cama y se quedó por un momento mirando al techo y con la mente en blanco, como no queriendo pensar más. Al cabo, extendió su mano y tomó un cigarrillo de la mesa de luz, lo encendió y aspiro profundamente. Dejo escapar lentamente una espesa bocanada de humo, que cadenciosamente fue cubriendo el ambiente camino al techo. Ana seguía distraídamente las curiosas formas que tomaba el humo y en medio de la neblina que comenzaba a formarse, volvieron a tomar forma sus recuerdos.




    





    





    Cuándo Ana colgó el teléfono pensó en todo lo que rápidamente tenía que hacer ante la inesperada visita. Debía emprolijar su departamento, darse una rápida ducha y cambiarse de ropas. Hasta ese momento no habían tenido la oportunidad de estar solos en un lugar como ese, y sabía que Antonio iba a intentar tener sexo con ella. Y lo que más la perturbaba era que sentía que no se iba a negar. Es más, lo deseaba. Pero el hecho que esa iba a ser su primera vez, le hacía sentir un torbellino de emociones nuevas, desconocidas, contradictorias, que le ocasionaban temblores en su cuerpo y le erizaban la piel.




    Por otra parte, Ana sentía que esa noche iba a dejar, junto a su virginidad, toda una forma de vida basada en la formación católica que le dieron sus padres, que a la vez la heredaron de sus abuelos y estos de sus bisabuelos, aquellos inmigrantes italianos que poblaron la pampa húmeda. Y por esto sentía un profundo tormento, pues sabía que deliberadamente iba a pecar. Pero por otra parte, iba a concretar el deseo de entregarse al hombre amado, aquél con quién deseaba llegar a tener hijos, una familia y toda una vida de felicidad. Y esto le creaba un profundo conflicto entre su religión y su naturaleza humana.




    





    





    La braza del cigarrillo consumido entre los dedos quemó la piel, lo que sobresaltó a Ana volviéndola a la realidad. Apagó el cigarrillo en el cenicero y se quedó por un momento sentada en la cama. Vio en los vidrios de su ventana que las gotas de lluvia seguían deslizándose, ahora con mayor intensidad. Se levantó con intención de mirar el paisaje lluvioso, pero al dirigirse a su ventana, vio al pasar su imagen reflejada en el gran espejo de su cómoda. Se detuvo y se quedó mirándose a sí misma. Lo que atrajo su atención fue su ropa de dormir. Era una camisola de seda color negro azabache de mangas largas y abuchonadas. El largo de la prenda cubría no más de quince centímetros sus partes más íntimas. Era la camisola que usó aquella noche. Olvidándose de la lluvia y la ventana se dirigió lentamente al espejo y se quedó mirando fijamente su propia imagen. El espejo reflejaba a una mujer joven, de un metro setenta, de cabellos lacios y renegridos que le caían hasta los hombros, haciendo hermoso contraste con su blanca piel. Sus ojos, también de un intenso y profundo negro, eran grandes y vivaces. La camisola, con apenas un botón abrochado, dejaba entrever sus erguidos senos y el comienzo de su vientre. Y al final de la prenda, que era descaradamente corta, se asomaba traviesa la roja vista de su bikini.




    Ana pasó suavemente su mano sobre la camisola, como acariciando recuerdos. Sus dedos tropezaron con aquel único botón que acostumbraba prender, y que tuvo que reponer luego de perderlo por la torpeza de Antonio.




    





    





    Cuándo sonó el timbre, el departamento estaba ya ordenado, y ella duchada y vestida con ajustado jean y un suéter. Abrió la puerta y allí estaba Antonio, cargando dos botellas de vino y dos cajas cuyo aroma anunciaba de lejos que eran pizzas. Se saludaron con un ligero beso y Antonio entró dejando sobre la mesa las pizzas y el vino. Era él un hombre joven de buen físico ya que practicaba deportes. Se quitó el piloto, debajo del cuál vestía una remera de vivos colores y un jean de perfecto calce, particularmente en la entrepiernas, por lo que se le marcaba alevosamente el bulto de su sexo, a punto tal que atrajo la atención de Ana, que por un momento quedó con la vista fija en ese lugar. De pronto ella reaccionó y quitó sus ojos de allí, pero al hacerlo se encontró con la mirada de Antonio, que se había dado cuenta de la situación y la contemplaba entre divertido y excitado. Ana se sonrojó y solo atinó a balbucear algo así, como que era mejor comer porque las pizzas se iban a enfriar.




    No llegaron a terminar una pizza. Parecía que habían perdido el apetito o qué juntarse a comer era solo un pretexto. Por supuesto el vino no corrió igual suerte. Las dos botellas finalmente terminaron vacías. Todo comenzó a tomar el rumbo previsto, cuándo pusieron suavemente música melódica y Antonio le sugirió bailar. Sonaba cadencioso un bolero cantado por Luis Miguel y él la tomó entre sus brazos, apretándola suavemente contra su cuerpo. Ella se dejó llevar por él al ritmo suave de la música. En su cuello sentía el cálido aliento de la respiración de Antonio. Sus senos estaban agradablemente oprimidos por el pecho de él y sentía que el vientre de Antonio, muy pegado al suyo, se movía al compás de la música tratando de estar en cada roce, más y más apretado, como queriendo fundirse en uno solo. Las manos de Antonio no tenían descanso. Recorrían su espalda de norte a sur y de este a oeste. Ella sentía escalofríos en cada centímetro de su cuerpo por dónde pasaba una mano. En algún momento, una de las manos se escapó a explorar su vientre. Ana no pudo reprimir un quejido. Sentía que le faltaba el aire, que el corazón palpitaba enloquecido. Quiso decir algo y no pudo porque la boca de Antonio tapó su boca, y la húmeda lengua de él la penetró ahogándola placenteramente. Sintió que su cabeza giraba y tuvo la sensación que caía. En realidad caía, pero tomada por Antonio que la estaba tirando sobre la cama.




    





    





    El ronco sonido de un prolongado trueno hizo vibrar los vidrios de la ventana y sacó a Ana de sus recuerdos. Se vio allí, parada frente al espejo estrujando entre sus manos la negra camisola. Se sentía extraña, inquieta, excitada y muy perturbada. Vio en el espejo como sus senos subían y bajaban, como galopando al ritmo de su respiración agitada, mientras que su corazón latía con fuerza descontrolada. Sentía que su sangre la quemaba. Estaba caliente. El recuerdo de Antonio y de aquella noche, le hacía sentir deseos de volver a vivir todo nuevamente. Con los ojos entrecerrados se contempló en el espejo, y vio como su imagen se borroneaba a causa de las lágrimas que le comenzaban a brotar y rodaban por sus mejillas, al igual que las gotas de lluvia que seguían rodando por el vidrio de su ventana. Sintió que estaba llorando de dolor y de placer. Dolor por su soledad, por lo que pudo ser y no fue. Placer por todo lo que estaba sintiendo al recordar aquella primera y única vez que tuvo sexo. Con sus manos secó sus lágrimas y volvió a ver clara su imagen en el espejo. Contempló su cuerpo y sintió que debía tomar una decisión. Ya no soportaba más la ausencia del hombre en su vida. Deseaba ser poseída. Deseaba volver a vivir todo lo que le hizo sentir Antonio aquella noche. Eso y más. Mucho más. Lo quería todo. Quería conocer todo. Quería vivir todo.




    De pronto, abrió con fuerza su camisola haciendo saltar al pobre botón, quedando al descubierto sus hermosos senos. Eran moderadamente grandes y firmes y coronando su exquisita redondez, asomaban erguidos sus pezones, como ofreciéndose a ser succionados.




    Ella llevó las manos a sus senos y comenzó a acariciarlos. Su respiración aumentó de ritmo, sintió que sus mejillas le quemaban. Las caricias aumentaron frenéticamente. Una mano bajó para acariciar el vientre y a poco se perdió debajo del rojo de la bikini. Al hacer esto, ella exhaló un profundo gemido y su cuerpo dio un respingo que pareció quebrar su cintura, llevando muy atrás su espalda y quedando su cara hacia el techo.




    





    





    Al caer en la cama, Antonio cayó sobre ella. Aún seguía comiéndole la boca con el beso que comenzara antes de la caída. Ana sintió todo su cuerpo aprisionado por el peso del cuerpo de él, que buscaba acomodo para lograr que ella abriera las piernas. Ella lo ayudaba dejándolas flojas. Fue entonces que sintió entre las piernas, el bulto que rato antes había llamado su atención. Las manos de Antonio trabajaban afanosas quitando el suéter, mientras su boca besaba y mordía el cuello de Ana, que no cesaba de gemir. Pronto el suéter salió de su lugar y voló por el aire, dejando a la vista de Antonio el hermoso espectáculo de los senos de ella, que subían y bajaban aceleradamente al compás de su agitada respiración. Las manos de él se posaron rápidamente sobre los pechos de Ana, como si atraparan a un pájaro que esta por volar. Y comenzó a acariciarlos suavemente, pero poco a poco, las caricias se fueron convirtiendo en un frenético manoseo, mientras la boca de Antonio comenzó a bajar desde el cuello, besando y mordiendo suavemente cada centímetro de piel, hasta llegar a sus pechos, dónde comenzó a masajear con su lengua los pezones, provocando que estos se pusieran aún más erguidos y haciendo que Ana chillara de placer. Luego, su boca se lanzó sobre ellos como lo haría un sediento con una fruta jugosa. Ana se retorcía en la cama, mientras sentía que un profundo calor comenzaba a ahogarla. Pronto la boca de él comenzó a bajar por el vientre, mientras sus manos luchaban por desprender el apretado jean. Por la mente de Antonio pasó una maldición para los fabricantes de tan ajustadas prendas. Eso lo hizo ponerse más enérgico y por un momento salió de encima de Ana para poder sacarle el jean. Finalmente tironeando de las botamangas logró su objetivo y esta prenda también voló por el aire. Quedó por un instante de pié, contemplando el cuerpo tan solo cubierto por la negra y pequeña bikini, mientras comenzó a quitarse su ropa. Primero fue la remera, luego el jean a lo que le siguió el slip que se quitó insinuante y cadencioso. Luego se quedó por un momento más contemplándola y dejando que ella lo contemplara.




    Ana se sintió desnuda y observada y tuvo una extraña sensación de vergüenza y placer, que se mezclaba con una intensa vibración que partió desde su vientre y le recorrió toda la espalda, al ver desnudo al hombre que la iba a poseer, y que le mostraba morbosamente su sexo exuberante y bien erguido.




    De pronto Antonio abandonó su contemplación, y rápidamente y casi con torpeza quitó la bikini y su boca se abalanzó sobre el vientre de Ana, mientras sus manos abrían las piernas de ella, dejando a pocos centímetros el tentador espectáculo del monte de Venus, que se ofrecía para ser explorado.




    La cabeza de Antonio se sumergió entre las piernas y ella de pronto sintió algo cálido y húmedo, que lamía los labios de su sexo buscando penetrar en su himen. El cuerpo de Ana se estremeció. Abrió la boca en un ahogado grito. La lengua de él parecía una víbora enloquecida que la quería penetrar. Las manos de ella se aferraron a los cabellos de Antonio, apretando aún más el rostro de él entre sus piernas. Ana sentía que el corazón le iba a estallar. Comenzó a sentir fuertes vibraciones que pronto convulsionaron todo su cuerpo. Sintió que flotaba en el aire al tiempo que en lo profundo de su vientre, como si fuera un volcán que entra en erupción, estallaba un rió de lava que corría buscando la salida de su vagina. Su cuerpo se tensó y con un grito casi salvaje llegó al orgasmo. Antonio también lo sintió. Su cabeza emergió de entre las piernas de ella con los cabellos revueltos, la frente perlada por la transpiración, jadeante y con su boca empapada por el húmedo torrente de Ana.




    Antonio se incorporó, levantó las piernas de Ana y apoyó los pies en sus hombros y luego se inclinó sobre ella. En esa posición el pene rozó la vagina y Ana, que estaba como ausente luego del orgasmo, lo sintió y de inmediato supo lo que venía. Antonio se inclinó sobre ella y le mordió los labios, luego sintió que la boca de él aprisionaba su boca y que su lengua la penetraba, a la vez que allá abajo, el sexo de él hurgaba en la entrada de su vagina. En la posición que estaba no podía cerrar las piernas, pero tampoco tenía voluntad para hacerlo. El momento había llegado. Sus brazos se aferraron con fuerza a los hombros de Antonio y sintió que su vientre se tensaba, que su pecho se agitaba y en su garganta un nudo se desató en forma de lloriqueos.




    De pronto Antonio se movió y dio un empujón hacia adentro. Ana gritó y ese grito pareció provocar un nuevo empujón y esto trajo un nuevo grito, y cada vez que Antonio empujaba, Ana sentía que la penetración la quemaba y sintió dolor. Pero cada movimiento de Antonio le ocasionaba una sensación de placer, que a poco superó el dolor inicial. Y en la medida que ese movimiento se aceleraba, el placer aumentaba más y más. A pesar de haber tenido un orgasmo instantes atrás, Ana sintió que volvían los deseos. Antonio jadeaba cada vez más y sus movimientos eran cada vez más acelerados. Y mientras más se movía Antonio, ella más lo sentía. De pronto, él la apretó fuerte y empezó a quejarse, a la vez que la penetraba a un ritmo de locura que la contagiaba. Sintió que él llegaba al orgasmo y qué ella iba a recibir dentro suyo toda su eyaculación. Eso la sacudió. Lo imaginó como algo sublime, inigualable. De pronto, Antonio lanzó un grito y Ana sintió que un torrente agradablemente caliente, regaba lo más profundo de su ser. Era el semen del hombre amado. Era el sentir de los sentires. Era el placer máximo de la Creación. Era más de lo que podía soportar y un nuevo orgasmo la sacudió, y sus gritos se mezclaron con los de él. Por largo rato quedaron los dos cuerpos desnudos, abrazados y jadeando hasta que por fin recuperaron el aliento.




    Sin palabras se miraron a los ojos y el la besó tiernamente. Fue un beso prolongado al que le siguieron más besos y caricias. El tiempo parecía haberse detenido y nada de todo el entorno existía. Ana estaba en un éxtasis total, parecía que su espíritu había abandonado el cuerpo y flotaba por otras dimensiones. Fue la voz de Antonio que de a poco la fue trayendo de regreso, diciéndole algo así como tomar una ducha.




    Cuándo Ana volvió a esta dimensión, se sintió incomoda al notar las sábanas mojadas y manchadas, al igual que su entrepiernas, y sugirió que él tomará la ducha mientras cambiaba las sábanas y luego lo haría ella. El aceptó la idea y fue al baño mientras Ana se dio a la tarea. Ella se quedó por un momento mirando pensativamente la roja mancha de la sábana. Era el símbolo del adiós a su virginidad, del adiós a una forma de vida y el comienzo de una nueva. Como una sombra, se cruza por su mente el mandamiento de no fornicar y sintió un estremecimiento. Había caído en la tentación de la carne y había pecado. Pensó en sus padres… Ahora se sentirían avergonzados por su causa… Ellos que le dieron ejemplo y educación de vida cristiana… Y sus amigos, que crecieron juntos en la escuela parroquial compartiendo las enseñanzas de la iglesia… ¿Se apartarán de ella ahora?..




    -¡Que hice, Dios mío!- Exclamó Ana en su mente -¡Yo no quería faltarte, no lo hice por lujuria…Yo en verdad amo a ese hombre!-




    Sintió que las lágrimas pugnaban por inundar sus ojos y haciendo un esfuerzo trató de calmarse, continuando con la tarea de cambiar las sábanas.




    -Bueno… Después de todo él va a ser mi esposo- razonó -esto fue tan solo como adelantar la noche de bodas.- Luego elevando su pensamiento dijo:




    -Mi Dios, ¡Sé que Tú me comprenderás y perdonarás! Prontamente iré a mi iglesia y habré de confesar mi pecado. En cuánto a mis padres y la demás gente no me condenaran pues nada sabrán. Finalmente me casaré con Antonio y haré una familia para Tú grandeza.- Y dicho esto sintió alivio.




    Cuándo Antonio salió del baño, la cama estaba lista y Ana vestía una bata. De inmediato ella entró en la ducha, mientras él preparaba café. Al salir del baño Ana lucia su negra camisola, que arrancó un silbido de admiración de él. Bebieron café en la cama mientras fumaban un cigarrillo. Ana estaba aplastando la colilla en el cenicero, cuándo escuchó la sirena de un barco que surcaba el Riachuelo. Se incorporó de la cama con intención de ir a su ventana. Él la tomó de la mano y la retuvo. Ella lo miró, miró luego la ventana, le dijo adiós al barco con su pensamiento y se dejó arrastrar nuevamente a los brazos de él.




    Y todo volvió a comenzar otra vez. Antonio la deseaba desnuda y en su afán por quitarle la camisola, hizo volar el único botón que la prendía. Y ya los dos cuerpos desnudos, se confundieron en un frenético ritual de sexo y placer que los llevó a repetidos orgasmos. Cuándo finalmente los dos quedaron exhaustos, por la ventana comenzaba a filtrarse la tenue claridad del amanecer. El cansancio y el sueño los ganó y así quedaron dormidos.




    El sol brillaba a pleno cuándo Ana despertó. Sintió a su lado el cuerpo de Antonio que aún dormía. Se quedó largo rato inmóvil mirando al techo, mientras recordaba esa noche de locura. Se sintió bien, feliz. Después de todo no tenía razón para arrepentirse de nada. Ella lo amaba. Había deseado que ocurriera todo lo que pasó. Ahora lo importante era lo que venía. Se imaginaba un futuro compartido, toda una vida con noches como la vivida. Pensó que le gustaría darle hijos a Antonio. De pronto sintió necesidad de hablar con él de todo esto. Se levantó, se dio una ducha y se puso una bata. Preparó el desayuno. Café y panecillos con manteca. Antonio seguía durmiendo, así que fue a despertarlo. Estaba desnudo y estirado placenteramente cuán largo era. Ella se quedó contemplando el cuerpo del hombre. Su hombre. Le dedicó una mirada especial al sexo que yacía tan dormido como Antonio. Sonrió al pensar que no parecía el mismo que erguido y poderoso la había hecho estremecer. Con suaves besos en las mejillas, el cuello y el pecho, ella hizo que él despertara. Le costó tiempo lograrlo, pero finalmente él se levantó, se duchó y se pusieron a desayunar. Estuvieron un rato bebiendo el café en silencio hasta que Antonio, tomándola de la mano le preguntó:




    -¿Cómo te sientes?... ¿Cómo fue tú noche?-




    Ella, mirándolo a los ojos le respondió. -Estoy feliz, fue una noche maravillosa, creo que jamás en mi vida la olvidaré.-




    El encendió un cigarrillo y se lo pasó a Ana y luego encendió uno para él. Aspiro profundamente y pensativo reflexionó en voz alta:




    -¡Jamás hubiera creído que en verdad eras virgen!-




    -¡Yo te lo había dicho!- Respondió ella prontamente.




    -Sí, lo recuerdo.- dijo él sonriendo. - Pero no lo tuve en cuenta ya que es difícil creer que hoy día una mujer llegue virgen a los 19 años.-




    -¿Por qué no?- Replicó ella.




    -Por que los tiempos han cambiado, hoy las mujeres se han liberado, disfrutan plenamente del amor libre, del sexo.- Razonó Antonio.




    -A mi juicio entiendo lo del sexo libre, pero no lo del amor libre.- Respondió ella, mientras jugaba con el cigarrillo entre los dedos.-




    -¿Y el amor libre y el sexo libre no es acaso lo mismo?- Inquirió Antonio.




    -¡No!- Dijo ella con firmeza -¡Porque el amor no es libre, el amor es un sentimiento que ata más fuerte que una cadena!-




    -¿Y si no son amor y sexo la misma cosa, qué papel juega el sexo?- Preguntó él, un tanto molesto por el giro de la conversación.




    -El sexo es por supuesto algo hermoso y placentero, pero incompleto, como vacío si no hay amor.- Respondió ella en tono serio.




    -¡Pero la idea del amor que ata, complica la libertad del sexo, pues reduce la vida sexual a una sola posibilidad!- Dijo él.




    -¡Sí, a la propia pareja!- Respondió incisiva ella.




    -Así es- contestó Antonio, meditando.- Visto así tienes razón. Solo hablaremos entonces de sexo libre- Propuso.




    -¿Y qué hay del amor?- Preguntó Ana mirándolo fijamente.




    -Bueno, tú misma lo dijiste, el amor ata, encadena y no permite la libertad sexual.- Respondió muy displicente él.




    -¿Y cuál es tú concepto de libertad sexual?- Inquirió ella un tanto agresivamente.




    -Y… Ser libre de tener relaciones con quién uno quiera.- Contestó Antonio con una sonrisa que disgustó a Ana, que se quedó en silencio mirando el cigarrillo que se había consumido solo. Encendió otro y nerviosamente preguntó:




    -¿Y por qué lo hiciste conmigo?-




    Antonio la miró fijamente, como tratando de adivinar a dónde iba la pregunta. Finalmente respondió. -Bien… Eres joven, hermosa y me gustaste desde que Laura nos presentó en aquel cumpleaños.-




    Ana volvió a guardar silencio por un momento y luego preguntó. -¿Entonces, no sentías amor por mí?-




    -Te deseé desde el primer momento ¿No es lo mismo?-




    -¡No!- Casi gritó Ana. -¡No es lo mismo!-




    -¿Y tú, por qué lo hiciste?- Replicó él con fastidio.




    -¡Porque yo te amo!- Respondió Ana rompiendo en sollozos.




    -¡Es lo mismo!- Dijo Antonio levantando la voz. -¡Pasaste una maravillosa noche, me dijiste!…Y yo me entregué a ti, me disfrutaste, me gozaste… ¡Por mí y conmigo tuviste tantos orgasmos en una noche, que te hicieron conocer el placer del sexo cómo nunca lo soñaste! Y ahora... ¿Que más quieres de mi?-




    Ana escuchaba como petrificada. No lo podía creer. Se había equivocado. Había vivido un hermoso sueño y sentía que se despertaba a una realidad que era una pesadilla. Y sus sollozos, dieron paso a un llanto descontrolado.




    Antonio la contempló un momento en silencio y definitivamente fastidiado murmuró:




    -Mujeres histéricas… ¡Bah!... ¡No las soporto!- Y sin más se puso de pié, tomó su piloto y se fue sin siquiera despedirse, simplemente se fue.




    Ana, aún en medio de su llanto lo vio irse. Vio cerrarse la puerta detrás de él. Ella quedó sentada frente a la mesa con tazas vacías de café y el cenicero con colillas de cigarrillos. Sintió que eso era todo lo que le quedaba de una noche maravillosa.




    





    





    Ana estaba tirada desnuda sobre la cama. Miraba fijamente hacia el techo con ojos extraviados. Su mano, que aún permanecía entre sus piernas ya se había aquietado. En el piso, cerca del espejo, estaba la camisola negra y más acá la bikini roja, como marcando el camino que había seguido desde el espejo a la cama.




    Su mente estaba turbada por los recuerdos de esa noche con Antonio y sentía gran enojo consigo misma, por no poder evitar que esos recuerdos la excitaran tanto, que le hicieran llegar a la masturbación.




    Su experiencia con Antonio le abrió el camino al sexo, al placer, y desde entonces se sintió poseída por un constante deseo sexual, que se convirtió en el centro de su vida a causa del conflicto interior que la atormentaba. El fracaso con su primer hombre, además del dolor, le hizo ver con claridad la enorme dificultad de armonizar el sexo con su credo, y trataba desesperadamente de comprender por qué Dios, siendo el Creador, impuso prohibiciones contrarias a la propia naturaleza humana que El mismo diseñara.




    Sacó la mano de entre sus piernas y se sintió mojada. Lentamente se incorporó de la cama y casi tambaleante se dirigió al baño. Contempló en el espejo su rostro demacrado y sus cabellos desordenados. Sus grandes y negros ojos parecían resaltar aún más enmarcados en las violáceas ojeras. Ana pensó que tenía el aspecto de haber pasado una mala noche. -En realidad, una mala mañana.- Se corrigió así misma, al recordar que todo había comenzado por despertarse a las 7,30, cuándo en realidad habría podido dormir toda la mañana. Esto le recordó su cita para almorzar con Laura. Se sobresaltó al darse cuenta que no tenía la menor idea de que hora era. Entreabrió la puerta del baño y miró el reloj de pared que colgaba de su habitación. Eran las 13,30. Tenía apenas el tiempo justo. Se duchó aprisa y a poco ya estaba saliendo rumbo al departamento de Laura.




    





    





    





    





    





    



  




  

    CAPITULO II




    Laura vivía en el primer piso de un edificio frente al parque Lezama. Su departamento daba a la calle, y a través de un gran ventanal, se apreciaba la hermosa vista que ofrecía el parque. Vivía con su pareja, Sebastián, un hombre joven de 29 años que se dedicaba a la venta de computadoras. Ella tenía 22 años y ya casi tres que vivían juntos disfrutando de una relación estable y placentera.




    Ella fue quién primero conoció a Ana, sumándose luego Sebastián, a lo que terminó siendo una hermosa amistad entre los tres. Compartían los tiempos libres juntos y gustaban salir a comer, jugar pool, ir a conciertos de rock, visitar exposiciones y hasta en alguna oportunidad fueron a la cancha de Boca Júnior, ya que a Sebastián le apasionaba el fútbol y era fanático de Boca. Ambos conocían la tristeza que amargaba la vida de Ana, a causa de su desilusión con Antonio, y como buenos amigos trataban permanentemente de animarla.




    Cuándo sonó el timbre, fue Sebastián quién abrió la puerta. Allí estaba Ana cargando un paquete en sus manos.




    ¡-Hola!- Saludó entrando. -Traje postre.-




    Sebastián la saludó con un beso. -Laura está en la cocina.- Dijo mientras tomaba el paquete que le daba Ana.




    -¡Aquí estoy!- Se sintió la voz de Laura desde la cocina.




    -Llegas a tiempo para ayudarme.-




    -¡Ah no! ¡Yo soy la invitada!- Rezongó Ana mientras iba hacia la cocina. Se saludaron con un beso y dijo Laura:




    -¡No chilles que ya está todo hecho!-




    -¿Qué vamos a comer?- Preguntó Ana.




    -Carne al horno con papas- Respondió Laura, mientras sacaba del horno una humeante bandeja.




    En tanto, Sebastián ponía sobre la mesa las copas y una botella de vino blanco bien helado, que era lo que gustaba a las dos mujeres, y otra de vino tinto que era el gusto de él.




    Pronto estuvieron los tres alrededor de la mesa, disfrutando del almuerzo y de una agradable charla que saltaba de tema en tema, sin profundizar ninguno. En algún momento, Laura hizo referencia al aspecto de cansancio de Ana, pero ella ignoró el comentario para evitar hablar de las causas. Sin proponérselo, Sebastián la ayudó a salir de la situación haciendo un comentario jocoso, acerca de que las ojeras, eran producto de una intensa noche con algún marinero, ya que estos abundan en el barrio de Ana. Los tres rieron y la conversación fue para otro lado.




    Luego del almuerzo, tuvieron una larga sobremesa con café y cigarrillos. En algún momento Sebastián les recordó a ambas que lo planeado era almorzar y luego salir de compras. Laura miró lánguidamente hacia el ventanal. A través de los vidrios mojados por la lluvia se veían negros nubarrones, que parecían desfilar sobre la arboleda del parque.




    -Creo que se me fueron las ganas de salir de compras.- Comentó Laura.




    Ana lo miró a Sebastián. -Tampoco te veo muy entusiasmado en salir.- Le dijo sonriente.




    El la miró fijo y le dijo. -¡Pues parece que somos tres!-




    -Realmente- dijo Laura -Con este día dan ganas de quedarse en casa.-




    -¿Y qué vamos a hacer?- Preguntó Ana.




    -Me gustaría jugar pool- acotó Sebastián. -Pero para eso debemos salir, así que descartado.-




    -Pensemos.- Dijo Laura poniendo gesto de pensadora. -Podemos ver televisión, podemos jugar cartas…o contar cuentos obscenos.- Bromeó.




    -¡Eso es!- Irrumpió Sebastián -¡Cuentos obscenos, muy pervertidos, y al mejor cuento lo premiamos poniéndolo en práctica!- Propuso alegremente.




    -¡Yo me se uno, en que al hombre terminan cortándole los genitales con una tijera!- Respondió Ana prontamente.




    -¡Ah no!..¡Ese no participa!- Replicó Sebastián, y los tres rieron a carcajadas.




    -¿Y si navegamos por Internet?- Dijo Laura luego de pensar un momento.




    -Me gusta la idea.- Respondió Ana.




    -De acuerdo, a mí también me parece bien- terció Sebastián, poniéndose de pié. -Pero voy a tener que bajar un momento para comprar algo para comer, algo para beber y cigarrillos.




    -Sí.- Dijo Laura mirando la mesa. -Nos comimos todo, nos bebimos todo y nos fumamos todo.-




    Sin más, Sebastián salió y las dos mujeres comenzaron a recoger la mesa y a ordenar el lugar. Mientras lo hacían, Laura comentó:




    -¡Seguro que este sátiro de Sebastián nos va a llevar a navegar por el sitio del sexo!-




    Ana la miró y simplemente le sonrió. -El sitio del sexo pensó.- Y le volvió a su mente la mañana vivida. Una mañana en la que el sexo la perturbó hasta llevarla a la masturbación. Y ahora sus amigos le proponían una tarde de sexo por Internet. Sintió que sus pensamientos le provocaban una aceleración en los latidos de su corazón y que un calor envolvente comenzaba a acariciarla. La voz de Laura la sacó de sus cavilaciones.




    -A Sebastián lo motiva mucho esa cuestión del sexo por Internet, los videos porno y todas esas cosas.- Decía Laura mientras terminaba de lavar las copas. -Bueno, en realidad es un calentón.- Sonrió. -Pero un calentón divino.- Continúo entusiasmada. -Fíjate que cuándo ve la página de algún video interesante, se lo compra y le gusta que lo veamos juntos.-




    Ana la escuchaba con marcado interés. -¡Y no te imaginas lo que viene después!- Prosiguió Laura mientras salía de la cocina.




    -¡Cuéntame!- Pidió Ana que comenzaba a excitarse imaginándolo.




    Ambas se sentaron y Laura tomando las manos de Ana y en tono de confesión le dijo. -Hace que repitamos lo que vimos en el video.-




    Ana la miró fijamente y le inquirió. -¿Y tú…Lo haces?-




    Laura suspiró profundamente, soltó las manos de Ana y se tomó un momento para prender un cigarrillo. Luego continuó. -Me gusta…Aunque a veces hay cosas que me cuestan hacerlas, pero finalmente él me obliga.-




    Ana reaccionó interrumpiéndola. -¿Te fuerza a hacerlo?- Preguntó.




    -No.- Respondió Laura meneando la cabeza y sonriendo. -El muy desgraciado me seduce y me va llevando hasta lograr lo que quiere-




    Ana estaba sorprendida. A pesar de la gran amistad que había entre ellas, era la primera vez que Laura le contaba cosas tan íntimas de su relación con Sebastián. Sintió que esto le gustaba. Quería saber más y le dijo:




    -¡No lo puedo creer!...Dime más, cuéntame alguna situación en que tú no querías y él te lo hizo hacer.-




    Laura llevó el cigarrillo a su boca, cerró los ojos y meditó por un momento. Al cabo habló:




    -En una oportunidad, vimos un video en el que los protagonistas tenían sexo en el balcón de su departamento, y todo fue visto por una mujer que habitaba el departamento vecino. Sebastián quería que hiciéramos lo mismo.- Dijo señalando hacia su balcón.




    -¿Y tú?- Volvió a irrumpir Ana que ya comenzaba a sentir sus mejillas encendidas y su respiración que se aceleraba.




    -Yo no quería, por cierto, mi balcón esta en el primer piso y desde la calle se ve perfectamente en cuánto te asomas, y si bien eran como las dos de la mañana, era verano y la noche estaba magnifica y calurosa, eso lo hacía demasiado riesgoso ya que estábamos justo frente al parque y es habitual que haya gente trasnochada en esta época del año. Por otra parte los demás departamentos de este edificio también tienen balcones y podía pasar lo mismo que ocurrió con los protagonistas del video.- Concluyó Laura.




    -Sebastián quería, tú no querías, pero finalmente… ¿Qué?- Apuró Ana removiéndose impaciente en la silla.




    -Hacía mucho calor.- Continuó recordando Laura. -Yo tenía puesta tan solo una bikini y una camisa liviana. Él me sugirió salir al balcón tan solo para ver el movimiento de la calle, prometiéndome no intentar nada si las condiciones no se daban. Finalmente me convenció y nos asomamos al balcón. Aunque no pasara nada con Sebastián, el solo hecho de salir al balcón casi desnuda, me hizo sentir cosas. Comparado con el intenso tránsito del día, la avenida tenía poco movimiento. Solo algunos taxis pasaban veloces con sus pasajeros. En el parque solo se veía una pareja paseando un enorme perro, que tironeaba de la correa entusiasmado con cada árbol del parque, y un par de adolescentes, seguramente novios, que se hacían arrumacos sentados en el banco, justo frente a nuestro balcón. En el departamento de nuestra derecha no se veían luces, posiblemente estarían durmiendo. En el de la izquierda, por la persiana entreabierta se notaban los movimientos luminosos del televisor. Pensé que era demasiado arriesgado seguir con la loca idea de Sebastián. No se lo alcance a decir.-




    -Sentí que me tomaba de la cintura y me apretaba contra la baranda del balcón mientras me mordía el cuello.- Continuó narrando Laura -Me hizo apoyar los codos en la baranda, como quién mira descansadamente el paisaje. En esa posición mi trasero quedó bien atrás, como invitando a que me montaran. Yo le decía en voz baja, por temor a ser escuchada por los vecinos, que no lo hiciera, que nos podían ver. Y el maldito me contestaba también en voz baja, que esa era la idea, que el riesgo hacia más intenso lo que íbamos a vivir. Sentí sus manos deslizándose por mis caderas, mientras me bajaba la bikini. Sentí que el calor me quemaba, que mi cabeza giraba como si me fuera a desmayar. Creí ver a todos los taxistas de la ciudad pasando en ese momento, con sus pasajeros sacando la cabeza por la ventanilla y mirando hacia arriba. Me pareció como que las luces de la calle iluminaban más que antes y que toda su luz daba en el balcón.-
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